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Quito en la pospandemia de coronavirus: 
repensando la ciudad desde los sectores 
populares del Sur 

Fabián Melo Benítez1

Al recibir la invitación para escribir un artículo sobre repensar la ciudad 
en la pospandemia, no puedo hacerlo fuera de mi subjetividad particular, 
íntimamente relacionada con mi entorno sociocultural y territorial; esto es 
una visión desde lo popular y desde el sur de la ciudad.  

Si bien nuestra ciudad adolece de muchos problemas relacionados con 
una inadecuada estructura urbanística, históricamente de espaldas a las 
necesidades y calidad de vida de todos sus habitantes, esto se torna más 
grave en el caso de las periferias; especialmente del lado Sur, donde mayo-
ritariamente residen sectores populares. Esta situación ha hecho de Quito 
dos ciudades distintas, entre las que, tradicionalmente, el Sur es la ciudad 
postergada, con dificultades de acceso a suelo urbano, con carencia o in-
adecuados sistemas de infraestructura, servicios básicos e insuficiencia de 
espacio público. Esto ha contribuido a la precariedad y tugurización de la 
vivienda, la fragilidad de las condiciones de salud, seguridad, vulnerabi-
lidad y falta de respeto al entorno ambiental, que se traduce en una baja 
calidad de vida en el sector.

Son barriadas generalmente resultado de la producción social del há-
bitat urbano, con una nota muy común en su origen: la ausencia de re-
presentaciones características del capitalismo financiero y comercial, lo 
que para muchos políticos, empresarios y urbanistas constituye la nota de 
niveles de atraso, subdesarrollo y pobreza con los que se relaciona ances-
tralmente al Sur.

1 Doctor en jurisprudencia. Dirigente Cooperativo del Sector Sur de Quito. Promotor del 
Programa Cooperativo de Hábitat y Vivienda “Solidaridad-Quitumbe”. Gerente de la cooperativa de 
vivienda “Alianza Solidaria”. Correo electrónico: fabian.melobenitez@gmail.com
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Con el paso del tiempo, muchos de estos territorios han empezado 
una transformación hacia una extraña mixtura urbana, en la que coexisten 
viviendas muy pobres y antiguas junto a edificaciones de corte moderno 
que buscan ganar en altura. Sin embargo, en la actualidad, encontramos 
que casi la totalidad de la ciudad se halla literalmente asfixiada por la tugu-
rización y el caos en el transporte, plagada por la contaminación, llena de 
concreto y asfalto; procesos que van consumiendo vegetación y fauna que 
por cientos o miles de años poblaron el paisaje, especialmente del contorno 
montañoso, y tradicionalmente fueron fuente de oxígeno, agua y una rica 
biodiversidad. Las plantas y arboladas enraizadas en las laderas y montañas 
cuyos bordes permitían asegurar están siendo arrasadas, lo cual provoca 
su socavamiento y deslizamiento, y genera peligrosas barreras en el curso 
natural de las aguas, degrada los ecosistemas y alienta la sostenibilidad de 
zonas de gran valor ecológico y paisajístico.

En medio de esta grave situación, llegó la pandemia del coronavirus, 
que afecta a todos, sin que nadie quede libre de sus estragos; aunque no a 
todos golpea por igual, pues el obligado confinamiento en nuestras vivien-
das para muchas familias pobres significó recluirse en condiciones inhuma-
nas e indignas, y un golpe económico y psicosocial mayor. A esta desgracia 
se sumaron efectos devastadores de violentos aguaceros, que justo por estos 
tiempos inundaron barriadas populares, lo que llevó a romper el confina-
miento y contribuyó al recrudecimiento del contagio viral.

La pandemia constituyó un brusco frenazo a la velocidad y agitación 
de nuestras existencias, con la generalizada carga de neurosis, inconciencia 
y estrés en la que nos veníamos debatiendo. El obligado retiro ralentizó 
nuestras vidas llevándonos a una nueva y desconocida lentitud que, para 
mucha gente, ha significado un reencuentro consigo mismo, con su fami-
lia, con la naturaleza y el mundo del que somos parte; remitirnos a una 
vida más moral, comunicativa, solidaria, por el simple hecho de hacer me-
nos y que, a pesar de haber rebajado significativamente nuestros ingresos 
económicos y encontrar insatisfechas muchas de nuestras necesidades, aún 
sobrevivimos. 

En este tiempo redescubrimos el valor y la importancia de la relación 
familiar; pudimos reconocer el sacrificio de unos cuantos en favor de to-
dos; tomamos conciencia de la fragilidad de nuestros semejantes; pensa-
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mos y actuamos para proteger a nuestros niños y a los mayores, en ayudar 
a personas que sufrían el agobio de la enfermedad, el hambre o la falta de 
atención, y, a pesar de las limitaciones económicas generalizadas, estuvi-
mos de acuerdo en la necesidad de que el Estado y todos acudiéramos en 
su auxilio.

Caímos en la cuenta de la insubstancialidad y relatividad de nuestras 
vidas y acciones cuando la posibilidad de muerte afecta a todos y tan de 
cerca. Como nunca antes, vimos sucumbir a grandes y pequeños, a pode-
rosos e insignificantes, demostrando que, ante el virus, todos los seres hu-
manos somos iguales, realmente iguales; pues, antes, siempre anduvimos 
convencidos de que las catástrofes naturales generalmente afectaban a los 
más pobres y desvalidos, lo que hacía que la preocupación y el dolor social 
fuera menor. 

Paradójicamente, al encontrarnos emocionalmente vulnerables e ines-
tables, sentimos la necesidad de solidaridad y, de alguna manera, nos sen-
timos bien en la nueva situación, lo que generó buenos sentimientos en las 
personas. Pero también nos permitió ver de cerca la miseria e inhumanidad 
de la codicia y la corrupción, que fue tan generalizadamente evidente y 
rechazable a ojos de todos. 

Las tradicionales formas de comercialización y mercado que considerá-
bamos perfectas e inmutables, frente a la pandemia, fracasaron estrepitosa-
mente al no poder mantenerse abiertos los grandes centros de abastos, los 
supermercados, ni siquiera las ofertas demagógicas y populistas de grandes 
ferias auspiciadas por los gobiernos locales, al ser incluso peligrosos centros 
de contagio. 

Esto dio lugar a otras formas de comercialización o bien la visibiliza-
ción de manifestaciones de intercambio siempre presentes, pero invisibles 
y menospreciadas; como la economía popular y solidaria, manifiesta en la 
tienda del barrio, la producción vecinal o doméstica, así como la relación 
directa entre productores y consumidores. 

Fue la manera como, en nuestra comunidad, nos abastecimos durante 
el confinamiento; no nos faltaron alimentos variados, sanos, con precio 
justo, venidos directamente del campo, ya que fueron los productores, en 
acuerdo con las directivas barriales, quienes organizaron el abastecimiento 
de manera extremadamente ordenada, prolija y limpia.
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El Whatsapp comunitario nos funcionó de maravilla; ojalá pueda man-
tenerse. A través de esta tecnología se ofertó una variada producción de 
comida casera, fresca, deliciosa, con exquisito sabor a hogar y a solidaridad. 
Las humitas de la vecina Patricia, que no le piden favor a las guardadas e 
insípidas que se expenden en los supermercados y por las que se cobran 
precios altos, fueron reemplazadas por la entrega a domicilio y en bicicle-
ta, de sabrosas y frescas humitas extremadamente convenientes en valor y 
calidad. Igual es el caso de los exquisitos encebollados, los secos, las empa-
nadas, una interminable, variada y modesta producción que no solo nos 
permitió enfrentar comunitariamente el hambre y la necesidad, sino que 
desarrolló en la comunidad un profundo sentido de humanidad, vecindad, 
creatividad y disfrute de lo verdaderamente nuestro, generación de un in-
tercambio solidario con los cuidados en la preparación y comercialización 
para, de forma consciente, evitar contagios. Cómo no valorar y visibilizar 
estas experiencias que permiten humanizar y moralizar las relaciones eco-
nómicas, hacer posible una real democratización de la economía.

Uno de los aspectos más notorios durante el confinamiento fue la dis-
minución al mínimo del uso de los vehículos motorizados, que produjo re-
ducción de la contaminación ambiental y la accidentabilidad, que antes de 
la pandemia era noticia diaria por su número y por la cantidad de víctimas. 
Su paralización devolvió la paz, la tranquilidad y la salubridad a la urbe.

Con la salida del confinamiento, encontramos que han reverdecidos los 
espacios públicos; el agua se volvió más limpia; el aire se nota más puro y 
transparente, sin smog. Esto nos lleva a tomar en cuenta que todo lo que 
hacemos tiene consecuencias sobre el medioambiente y los sustratos que 
permiten la vida.

Si existe un buen nivel de conciencia, y un fuerte sentimiento de soli-
daridad y moralidad en nuestras comunidades como se demostró durante 
la pandemia, estos hechos deben ser cultivados, y no abandonados cuando 
dejen de ser noticia y no haya amenaza inmediata. Hay que tomar en cuen-
ta que la crisis generada por el coronavirus no es nada en relación a la crisis 
ecológica que se avecina y que, como humanidad, venimos fraguando. 

Volver a la “normalidad” debe considerarse un segundo llamado a la 
humanidad, una alerta respecto al daño ambiental que estamos producien-
do; un compromiso no solo para volver a lo mismo, sino para pensar en 
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algo más ambicioso que permita, literalmente, devolver la “naturaleza” a 
la ciudad. 

Valdría la pena preguntarse sobre la posibilidad de que nuestra ciudad 
tenga una red más articulada de espacios verdes, una mejor permeabilidad 
y accesibilidad a los parques, mayor proximidad e integración con otros 
espacios. Trabajar propuestas que apuesten por el incremento de las áreas 
verdes y su proximidad; fortalecer una red de estos espacios que sea acce-
sible a no más de 15 minutos a pie desde cada vivienda. Que el sistema 
de quebradas del DMQ permita crear una red natural urbana de refugio 
climático, incorporando a ella la red verde urbana, ampliando y mejorando 
las condiciones ambientales, vinculándola con los diversos espacios colec-
tivos de la ciudad; comenzando, por los centros escolares. Aprovechar y 
potenciar el sentido de comunidad y solidaridad; dar vida sana y produc-
tividad ecológica al espacio público. Si salimos de la pandemia con estas y 
otras inquietudes ecológicas, la naturaleza y la humanidad entera habrán 
ganado después de esta adversidad. 




